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tra algún gran mártir desconocido y cuya muerte llorará el pueblo, 
cuando Yahvé les envíe este espíritu de gracia. En la literatura ra-
bínica, mientras para unos se trataba de llorar sobre un espíritu 
de maldad que el pueblo tendría, para otros se trata «del duelo 
que se tendrá sobre el Mesías»68. Se admite que se trata, en un sen-
tido literal directo, de una profecía mesiánica <>9. J n interpreta esta 
profecía de Cristo «traspasado» por la muerte: clavos, lanzada; pero 
lo interpreta también de un segundo momento: «lo mirarán», que 
en el vocabulario de Jn es para reconocerlo, de grado o por fuerza, 
en su exaltación triunfal de la cruz7 0. Cuándo se ha de cumplir 
esto, no se dice. Puede ser en el arrepentimiento que tuvieron mu-
chos de los judíos allí mismo (Le 23,48), sea en el cumplimiento 
de la «venida» de Cristo en su triunfo, con el castigo profético sobre 
la destrucción de Jerusalén (Mt c.24; par.) o en su sentido final 
escatológico. De Jesucristo-Cordero se lee en el Apocalipsis: «Ved 
que viene en las nubes del cielo, y todo ojo le verá, y cuantos le 
traspasaron; y se lamentarán todas las tribus de la tierra» (Apoc 1,7). 
En este sentido se llamó esta enseñanza una «escatología antici-
pada» 71. 

g) La sepultura de Cristo. 19,38-42 (Mt 27,57-66; 
Me 15,42-47; Le 23,50-56) 
Cf. Comentario a Mt 27,57-61. 

38 Después de esto, rogó a Pilato José de Arimatea, que era 
discípulo de Jesús, aunque secreto por temor de los judíos, que 
le permitiese tomar el cuerpo de Jesús, y Pilato se lo permitió. 
Vino, pues, y tomó su cuerpo. 39 Llegó Nicodemo, el mismo 
que había venido a El de noche al principio, y trajo una mezcla 
de mirra y áloe, como unas cien libras. 40 Tomaron, pues, el 
cuerpo de Jesús y lo fajaron con bandas y aromas, según es 
costumbre sepultar entre los judíos. 4Í Había cerca del sitio 
donde fue crucificado un huerto, y en el huerto un sepulcro 
nuevo, en el cual nadie aún había sido depositado. 42 Allí, a 
causa de la Parasceve de los judíos, por estar cerca el monu-
mento, pusieron a Jesús. 

José de Arimatea tuvo el coraje de pedir el cuerpo de Cristo 
a Pilato, sea directamente o por intermediario. Pero esto le esta-
ba facilitado, ya que era sanedrita. Es lo mismo que al día siguien-
te harán los «príncipes de los sacerdotes» y «fariseos» (Mt 27,Ó2ss) 
al pedir a Pilato guardia para el sepulcro. 

También se destaca en esta obra a Nicodemo, del que se dice 
que es el que había venido a Cristo «de noche» cuando le consultó 
sobre su doctrina en Jerusalén (Jn 3,iss). Acaso, con esta evocación 
de su visita en la «noche», quiera aludir a la medrosidad de Nicode-
mo entonces y su decisión y valor para confesar a Cristo ahora. En 

68 Sukkah Y 55; B 51b; cf. BONSIRVEN, Textes rabbiniques... (lt)5S) n.997.998. 
6 9 CEUPPENS, O .C, p.478. 
T> Jn 3;i4ss; 8,28; 12,32; 17,1-5. 
71 CONDAMIN, Le sens messianique de Zac. 12,10: Rech. Se. Relig. (1908) S2ss. 
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los usos romanos estaba el conceder los cuerpos de los ajusticiados 
a petición de sus familiares. Filón refiere que, «al llegar las fiestas», 
era costumbre entregar los cuerpos de los crucificados a sus parien-
tes para darles sepultura» 72. No se sabe si se conformaban en este 
asunto, de hacer que los condenados pasasen a tumbas comunes 
del pueblo; pero Roma siempre tenía sus procedimientos y excep-
ciones, caso que hubiese ordinariamente querido respetar entre los 
judíos sus costumbres. Máxime cuando el proceso condenatorio y 
crucifixión fueron procedimientos romanos. 

Recibida por José de Arimatea la autorización de Pilato para 
bajar de la cruz y enterrar a Cristo, el relato dice que el mismo 
José de Arimatea «tomó su cuerpo», sin duda con otros. En textos 
judíos se lee: «Se esperará hasta el crepúsculo, y entonces se baja 
(el cadáver) y se le desfija (del palo o cruz)» 73, Esto explica bien la 
premura con que se hace el embalsamamiento y preparación fune-
raria para enterrar a Cristo. El tiempo urgía. La lectura del texto 
da la impresión de disponerse de un espacio de tiempo muy pe-
queño para todo esto. 

Nicodemo, que debía de ser hombre rico (Jn 3,1), trae para 
enterrar a Cristo una «mezcla de mirra y áloe, como unas 100 li-
bras». La «mirra» es la exudación del árbol «bálsamo-dendron mi-
rra»; era conocidísima de los judíos y usada, entre otros fines, 
para embalsamar. El «áloe» que aquí se cita, igualmente usado para 
embalsamamientos, se discute si era el áloe medicinal o el áloe 
agáloco (aloexylon agallochon) aromático, y que parece ser el más 
probable 74. 

La cantidad que se va a emplear en el embalsamamiento es 
«como de unas cien libras». La «libra» griega venía a ser equivalente 
a 327 gramos. De aquí que unas cien libras viniesen a ser unos 
32 kilogramos. La cantidad es extraordinaria. Es verdad que en los 
funerales de Gamaliel, el viejo, se habían quemado 80 libras de 
perfumes 7S. Pero en este caso, sin apelar a otros de tipo real, tal 
como el fabuloso de Herodes76, se trata de algo muy especial y 
realizado no al estilo de una preparación funeraria improvisada, 
como en este caso. Tanto, que se llegó a suponer si no estaría alte-
rada, por error de algún copista, esta cifra. De ser original, expre-
saría el postumo homenaje que le quería rendir Nicodemo. Y seria 
al tipo del riquísimo ungüento de nardo que, como homenaje, le 
había tributado María de Betania (Jn i2,3ss). El cuerpo de Cristo 
es enterrado «según la costumbre de sepultar entre los judíos». Pro-
bablemente fue previamente lavado (Act 9,37), a pesar de la pre-
mura del tiempo, pues tal era la costumbre; máxime el cuerpo de 
Cristo, todo él con la sangre reseca de los azotes, corona de espinas, 

7 2 Q U I N T I L - , Declara, mai. 6,9; F I L Ó N , In Flacc. 10,79,299; Digest. XLVII I 24; sobre 
este personaje y lo referente a la arqueología y legislación sobre las sepulturas de los judíos, 
como ambiente de la sepultura de Cristo, cf. Comentario a Mt 27,57-60. 

7 3 Siph. Deut. 21,23,144b, texto que probablemente reproduce una tradición tanaita; 
cf. Sanh. 6,76. 

7 4 BRAUN, en Nouv. Rev. Théol. (1939) 1026. 
7 5 Ta lmud, Aboda zara X 1,1. 
7« JOSEFO, Antiq. XVII 8,3. 
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salivazos y crucifixión. En la Mishna se da tanta importancia al 
hecho de «lavar» un cadáver como al de «ungirlo» 77. 

Y lo amortajaron, «envolviéndolo», ligándolo (édesan) con lien-
zos (othonioís) y con «aromas». Era la costumbre judía. 

La finalidad de los aromas—mirra y áloe—no era propiamente 
para embalsamar. Los judíos no usaban la técnica egipcia, con ex-
tracción de visceras y uso de productos que lograba la incorrupción 
y momificación de los cadáveres. Los judíos, con estos aromas 
funerarios, buscaban alejar el hedor en la descomposición de los 
cadáveres y un cierto sentido de reverencia a los mismos. 

Pero el pasaje de Jn, en el que aquí se dice con qué fue amorta-
jado, «ligado» (édesan), plantea una dificultad. Los tres sinópticos 
dicen uniformemente que fue amortajado con un gran lienzo o 
«sábana» (síndon) (Mt 27,59; par.). Pero Jn, al describir la mor-
taja, usa otra palabra (othoníon) que fue traducida, ordinariamente, 
por «fajas» o «vendas». La Vulgata, en cambio, lo traduce por Untéis, 
«lienzos». Naturalmente, la primera traducción creaba un problema. 
¿Cómo identificar una «sábana» (síndon) con «fajas» (othonia) ? El 

recurso a que algunos autores apelaron para transformar la «sábana» 
en «fajas» no es científico. 

Jn dice aquí que Cristo fue amortajado «según es costumbre 
sepultar entre los judíos». Y cuando describe la resurrección de 
Lázaro, éste sale del sepulcro «ligados pies y manos con fajas (he-
ríais) y el rostro envuelto en un sudario» (Jn 11,44), término estricto, 
el primero, para significar «fajas». No ya por su divergencia con los 
sinópticos, sino por la misma divergencia consigo mismo, el término 
usado por Jn para indicar esta mortaja de Cristo, ha de suponer otro 
significado. Y ésta es la solución a que llevó el descubrimiento de un 
papiro del año 320 d. C. Fue hallado en Egipto, en la antigua Her-
mópolis, hoy Asmunein, en el Alto Egipto, y publicado por la 
John Rylans Library. 

Un agente administrativo romano llamado Teófanes, realizando 
un viaje, además de ir registrando minuciosamente todos sus gastos, 
deja en este papiro anotado su itinerario. Y, al hacer esto, escribe: 
«Nota del bagaje». Y pone siete nombres de vestidos y el número 
de cada uno de éstos en cada clase. Y luego, en la línea nueva, es-
cribe: «Nota de los othonión», y entre las prendas que comprende 
esta sección, pone «cuatro sindonia» 78. 

De aquí se deduce que el término usado por Jn (othónion) es 
un término genérico, «lienzo», del cual es una especie la «sábana» 
(sindon). Y no hay la menor contradicción entre los sinópticos 
y Jn. Mientras éste se limita a decir que el cuerpo muerto de Cristo 
fue amortajado con un «lienzo», sin precisar más, los sinópticos 
precisan que este lienzo era una «sábana». 

La misma premura del tiempo que urgía, pues iba a comenzar 
muy pronto el día 15, la Pascua, al ponerse el sol, explica mejor 
que se lo hubiese envuelto en una sábana, que cubría el cuerpo 

Shabbath 23,5; cf. BONSIRVEN, Textes rabbiniques... (1955) n.700. 
A. VACCARI, en Miscellanea Bíblica Ubach (1953) p-375-386. 
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(Me 14,51.52), que no el entretenerse en fajar delicadamente el 
cuerpo de Cristo, como lo fue el de Lázaro. 

En la «sábana» sólo se puso el cuerpo de Cristo, mezclado con 
aromas; pero su cabeza fue «envuelta» aparte en un sudario (Jn 20,7; 
cf. 11,44). 

Cristo fue sepultado en el sepulcro de José de Arimatea. Estaba 
«cerca» del Calvario, y facilitaba cumplir el rito con la urgencia del 
día que comenzaba (v.42). Las familias ricas solían poseer sus pro-
pios sepulcros y, a veces, en sus propiedades 79. Este estaba en un 
«huerto» de la propiedad del mismo. Pero no ha de considerarse 
como un jardín cultivado, sino conforme al modo rústico oriental, 
con algunos árboles. Según las leyes judías rabínicas, los sepulcros 
debían estar, por lo menos, a 25 metros de la ciudad 80. 

Conforme a los datos evangélicos, se ve que el sepulcro de 
Cristo estaba excavado en la roca; tenía de entrada un vestíbulo, 
según otros sepulcros y según testimonio expreso de San Cirilo 
de Jerusalén, que dice se destruyó cuando se levantó la iglesia cons-
tantiniana 81. En la cámara mortuoria había una especie de lecho 
en el que se ponía el cadáver. La entrada era muy baja; era un bo-
quete abierto en la roca y se cerraba con una gran piedra giratoria 
(golel), empotrada en una ranura. Debió de tener unos cuatro metros 
de largo por unos dos de altura 82. 

Jn destaca también una nota apologética de este sepulcro: era 
tallado en la roca y «nuevo, en el que nadie había sido puesto». No 
podía, pues, ser robado ni haber confusión con otros cadáveres. De 
allí sólo podía salir Cristo y resucitado. 

CAPITULO 20 

a) Magdalena va al sepulcro (v.1-2); b) Pedro y Juan van al 
sepulcro (v.3-10); c) aparición de Cristo resucitado a Magdalena 
(v.n-18); d) apariciones a los discípulos (v.19-29); e) conclusión 
(v.30-31); f) un problema de divergencia de Jn-Lc con Mt-Mc. 

a) Magdalena va al sepulcro. 20,1-2 (Mt 28 ,1; 
Me 16,1-8; Le 24,1-11) 
Cf. Comentario a Mt 28,1. 

1 El día primero de la semana, María Magdalena vino muy 
de madrugada, cuando aún era de noche, al monumento, y 
vio quitada la piedra del monumento. 2 Corrió y vino a Simón 
Pedro y al otro discípulo a quien Jesús amaba, y les dijo: Han 
tomado al Señor del monumento y no sabemos dónde lo han 
puesto. 

7 9 F E L T E N , Storia del tempi del N. T. (1932) II p.245 nota iS. 
8 0 BONSIRVEN, Textes... n.1825.1842. 
81 M G 33,354-
8 2 Para una exposición más amplia, cf. M . DE T . , Del Cenáculo al Calvario (1962) 

p.597-602. 
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Los cuatro evangelistas recogen esta ida de Magdalena al se-
pulcro. Pero lo ponen con rasgos y perspectivas literarias distintas. 

Jn sitúa esta ida con el término técnico judío: «el primer día de 
la semana». Es decir, al día siguiente del sábado, que, en ese mismo 
año, cayó la Pascua. Los judíos nombraban los días de la semana 
por el primero, segundo, etc., excepto el último, que, por el descan-
so, lo llamaban «sábado» (shabbath = descanso) l. 

La hora en que viene al sepulcro es de «mañana» (proi), pero 
cuando aún hay «alguna oscuridad» (skotías éti oúses). Es en la hora 
crepuscular del amanecer, que en esta época sucede en Jerusalén 
sobre las seis de la mañana 2. 

Por los sinópticos se sabe que esta visita de María al sepulcro 
no la hace ella sola, sino que viene en compañía de otras mujeres, 
cuyos nombres se dan: María, la madre de Santiago, y Salomé, la 
madre de Juan y Santiago el Mayor (Me 16,1) y otras más (Le 24,10). 

Al ver, desde cierta distancia, «quitada» la piedra rotatoria o 
golel, dejó a las otras mujeres, que llevaban aromas para acabar 
de preparar el embalsamamiento del cuerpo de Cristo, ya que su 
enterramiento había sido cosa precipitada a causa del sábado pas-
cual que iba a comenzar (Jn 19,42), y, «corriendo», vino a dar la no-
ticia a Pedro y «al otro discípulo», que, por la confrontación de tex-
tos, es, con toda probabilidad, el mismo Jn. 

Naturalmente, como ella no entró en el sepulcro, supuso la 
noticia que da a estos apóstoles: que el cuerpo del Señor fue «qui-
tado» del sepulcro, y no «sabemos» dónde lo pusieron. El plural 
con que habla: no «sabemos», entronca fielmente la narración con 
lo que dicen Jos sinópticos, de la compañía de las otras mujeres 
que allí fueron. 

Seguramente, al ver, a cierta distancia, removida la piedra de 
cierre, cuya preocupación de cómo la podían rodar para entrar 
tenían (Me 16,3), cambiaron, alarmadas, sus impresiones, y Magda-
lena, más impetuosa, se dio prisa en volver, para poner al corriente 
a Pedro y al anónimo Jn. 

La preeminencia de Pedro se acusa siempre, en formas distin-
tas, en los evangelios, como en este caso. 

Lo que no deja de extrañar, pero con valor apologético aquí, es 
cómo, después de haberse anunciado por Cristo su resurrección al 
tercer día, ni estas mujeres piensan, al punto, en el cumplimiento 
de la profecía de Cristo. La verdad se iba a imponer sobre toda 
antidisposición a ella. 

b ) Pedro y Juan van al sepulcro. 20,3-10 
3 Salió, pues, Pedro y el otro discípulo y fueron al monumen-

to. 4 Ambos corrían; pero el otro discípulo corrió más aprisa 
que Pedro, y llegó primero al monumento, 5 e inclinándose, 

1 STRACK-B., Kommcntar•.. I p.1052. 
2 Sobre la armonización de la hora en que van las mujeres al sepulcro, cf. Comentario 

a Mt 28,1-10. 
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vio los lienzos; pero no entró. 6 Llegó Simón Pedro después 
de él, y entró en el monumento y vio los lienzos allí colocados, 
7 y el sudario que había estado sobre su cabeza, no puesto con 
los lienzos, sino envuelto aparte. 8 Entonces entró también el 
otro discípulo que vino primero al monumento, y vio y creyó; 
9 porque aún no se habían dado cuenta de la escritura, según 
la cual era preciso que El resucitase de entre los muertos. 
10 Los discípulos se fueron de nuevo a casa. 

Pedro y Juan debieron de salir en seguida de recibir esta noti-
cia, pues ambos «corrían». Pero el evangelista dejará en un rasgo 
su huella literaria. Este «discípulo» corría más que Pedro. En efecto, 
Pedro debía de estar sobre la mitad de su edad, sobre los cincuenta 
años (Jn 21,18.19), Jn, en cambio, debía de ser aún muy joven. 
Llegaría a gran senectud (Jn 21,23), y, según San Ireneo, vivió hasta 
el tiempo de Trajano (98-117) 3. Esto hace suponer que Jn pudiese 
tener entonces sobre veinticinco o treinta años. 

Jn, por su juventud y su fuerte ímpetu de amor a Cristo, «corrió 
más aprisa» y llegó primero al sepulcro. Pero «no entró». Sólo se 
«inclinó» para ver el interior. Teniendo el sepulcro la entrada en 
lo bajo y, teniendo que agacharse para entrar, Jn, para poder echar 
una ojeada al interior, tenía que «inclinarse». 

Jn no entró, esperando a Pedro. ¿Por qué esto? ¿Acaso un cierto 
temor a una cámara sepulcral, máxime en aquellas condiciones de 
«desaparición» del cadáver? No parece que sea ésta la razón. Parece 
reconocer con ello una especial autoridad en Pedro, para saber qué 
es lo que se había de hacer en esta situación. Esa prioridad de Pedro 
que se ve en los evangelios, se ve acusada también en este rasgo 
(Jn 21,15-17). 

Pedro es el primero que entra en el sepulcro. El evangelista 
insiste en lo que vio: los «lienzos» 4 en que había sido envuelto es-
taban allí; y el «sudario», en que se había envuelto su cabeza, no 
estaba con los «lienzos», sino que estaba «enrollado» y puesto 
aparte. El evangelista, al recoger estos datos, pretende, manifiesta-
mente, hacer ver que no se trata de un robo; de haber sido esto, 
los que lo hubiesen robado no se hubiesen entretenido en llevar un 
cuerpo muerto sin su mortaja, ni en haber cuidado de dejar «lienzos» 
y «sudario» puestos cuidadosamente en sus sitios respectivos (Le 24, 
12). A este propósito, el caso de Lázaro al salir del sepulcro, «fajado» 
de pies y manos y envuelta su cabeza en el «sudario», antes descrito 
por el evangelista, era aleccionador (Jn 11,44). 

Jn pone luego el testimonio de fe. También él entró «y vio, y 
creyó». Vio el sepulcro vacío, sin que hubiese habido robo. Y «creyó». 
Esta fe evoca la otra en «conocer» al Señor resucitado, junto al lago, 
siendo ambas como una contraseña del evangelista (Jn 21,7). Creyó 
en lo que Cristo les había dicho de su resurrección. 

Pero el evangelista destaca su fe en las enseñanzas proféticas 
sobre la resurrección. A la hora en que escribe el evangelio, ya con 

' Adv. haer. 2,22,5: MG 7,785. 4 Comentario a Jn 19,40. 
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la luz de Pentecostés, había penetrado los vaticinios profétícos so-
bre la resurrección de Cristo. Y ve en los hechos los cumplimientos 
profétícos (Sal 2,7; 16,8-11; cf. Act 2,24-31; 13,32-37; 1 Cor 15,4)-

A la vuelta, seguramente se reunieron con los otros apóstoles. 
Pues si la frase usada en el texto puede significar que Pedro y Juan 
van al alojamiento propio 5, de hecho, en la tarde del mismo día 
aparecen todos los apóstoles reunidos en el mismo lugar (Jn 21,19). 

c) Aparición de Cristo resucitado a Magdalena. 
20,11-18 (Mt 28,8-10; Me 16,9-11; Le 24,1-11) 

Cf. Comentario a Mt28,8-io. 
11 María se quedó junto al monumento, fuera, llorando. 

Mientras lloraba, se inclinó hacia el monumento, l2 y vio a dos 
ángeles vestidos de blanco, uno a la cabecera y otro a los pies 
de donde había estado el cuerpo de Jesús. 13 Le dijeron: ¿Por 
qué lloras, mujer? Ella les dijo: Porque han tomado a mi Se-
ñor y no sé dónde lo han puesto. 1+ En diciendo esto, se volvió 
para atrás y vio a Jesús que estaba allí, pero no conoció que fue-
se Jesús. , 5 Díjole Jesús: Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién bus-
cas? Ella, creyendo que era el hortelano, le dijo: Señor, si lo 
has llevado tú, dime dónde lo has puesto, y yo lo tomaré. 16 Dí-
jole Jesús: ¡María! Ella, volviéndose, le dijo en hebreo: «¡Rab-
boní!» que quiere decir Maestro. 17 Jesús le dijo: Deja ya de to-
carme, porque aún no he subido al Padre; pero ve a mis her-
manos y díles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios 
y a vuestro Dios. 18 María Magdalena fue a anunciar a los dis-
cípulos: «He visto al Señor», y las cosas que le había dicho. 

La aparición de Cristo resucitado a Magdalena dejó una huella 
profunda en la primitiva catequesis. Sea englobada su narración en 
otras (Mt 28,9-10), sea narrada explícita (Me 16,9-11) y de-
talladamente (Jn), los evangelistas recogen, privilegiadamente, esta 
aparición de Cristo resucitado, a pesar de haberse manifestado 
muchas veces a los apóstoles, durante cuarenta días (Act 1,3), aparte 
de las apariciones a las mujeres y a otras personas, cuyo testimonio 
invoca y recoge San Pablo (1 Cor 15,5-7). 

A la partida de Pedro y Juan, Magdalena se quedó allí, junto al 
sepulcro, «llorando» no sólo la muerte de Cristo, sino la desapari-
ción de su cuerpo (v.13). Hallándose en este estado, se «inclinó» 
para mirar por la abertura baja de entrada al sepulcro, como poco 
antes lo había hecho Jn (Jn 20,5), y vio «dos ángeles vestidos de blan-
co». La presencia de éstos en las escenas de la resurrección de Cristo 
es una «constante» histórico-didáctica, con muchas variantes de 
número, aparición y descripción; lo que supone una consciente 
reelaboración descriptiva 6. 

Estos ángeles aparecen aquí «sentados» a la cabecera y pies del 
túmulo funerario. A la pregunta que le hacen por su llanto, ella, 

5 JOSEFO, Antiq. VIII 4,6. 
6 DESCAMPS, S. L, La structure des récits éuangéliques de la resurrection: Bíblica (1959) 

726-741; cf- Div. T h o m . Pl . (1960) 243-245. 

SAN JUAN 2 0 1311 

sin inmutarse y del modo más natural, según la narración literaria, 
responde que por no saber dónde han puesto el cuerpo de su Se-
ñor. Al llegar a esta parte del diálogo, Magdalena se vuelve y ve a 
Jesús, que estaba allí, como una persona cualquiera. Cristo resuci-
tado se transforma y se presenta en la forma que quiere (Le 24,16; 
Me 16,12; Jn c.21). Aunque Cristo no se le muestra en forma de 
hortelano, ella pensó, al verle allí, que fuese el encargado de aquel 
huerto. Su obsesión y su llanto se dirigen a El al punto, para ha-
cerle participante de su inquietud y de su solicitud por ir a buscar-
lo. No deja de ser extraña esta psicología, pero refleja el carácter, 
obsesivo e impetuoso, de su impresión y deducción al ver corrida 
la piedra del sepulcro (v.2). 

Este es el momento de la gran aparición de Cristo. Sólo pronun-
ció una palabra: « ¡María!» Pero en ella iba el acento y ternura in-
confundible de su voz. Y ella «le dijo en hebreo», que es el arameo: 
Rabboni!, que quiere decir: ¡Maestro! Este detalle de la conser-
vación aramaica de la expresión que se traduce (Jn 1,38) puede ser 
un buen índice histórico de la escena (Me 14,36). Magdalena tam-
bién volcó en él su amor con una palabra: «Rabboni». Normalmente 
se usaba «rabí», como lo hace en los otros pasajes el mismo Jn (1,49; 
3,2; 4,31, etc.). «Más respetuoso que rab es rabbí, y más que rabbi 
es rabboni» 7. 

Al pronunciar esta palabra, Magdalena se postró, se abalanzó 
a tierra y abrazó los pies de Cristo. Pero es cuando El le dijo la 
célebre frase «Noli me tangere!», que dio lugar a tan diversas inter-
pretaciones. 

Gramaticalmente la respuesta de Cristo es clara. La partícula 
negativa empleada, mé, con un imperativo de presente sólo se dice 
de una obra ya comenzada, para impedir que se continúe; el impera-
tivo aoristo, en cambio, prohibe que se comience la acción 8. La 
traducción es, pues, la siguiente: «No me retengas más». 

Y la razón que le da para esto es «causativa»: «porque aún no he 
subido al Padre». ¿Qué relación hay entre este no «retener» a Cristo, 
de María abrazada y acaso besando sus pies, y el no haber «subido» 
aún al Padre? Esta subida de Cristo es ciertamente la ascensión 
(Jn 6,62). Pero, evidentemente, la ascensión de Cristo no va a ser 
el motivo para que no se lo pueda «retener». La frase es demasiado 
densa y apretada. Porque aún no ha «subido» Cristo al Padre; pero, 
teniendo ya una vida «gloriosa» y nueva, es por lo que ya no se pue-
den tener con El las relaciones del mismo modo que antes; la vida 
humana no puede tener con el cuerpo y vida «gloriosa» de Cristo 
un trato, aunque espiritual, igual al que anteriormente tenía 
(1 Cor is.soss). 

En realidad, esta frase es un paréntesis explicativo, pues el «deja 
de retenerme» se relaciona adversativamente con el «vete» a llevar 
un mensaje a los apóstoles. Magdalena no debe «retener» a Cristo 

7 SCHÜRER, Geschichte des Jud. Volkes... 4.a ed. II p.376. 
8 JOÜON, en Rech. Scienc. Relig. (1928) 501 ; S P I C Q , N O Ü me tangere: Rev. Se. Phil . 

Théol . (1948) 226-227. 


